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MAQllWS V UJiRiaiVIlBNTÁS 
PnrA las minas, las fundiciones, obras 

públicas y pata la agricultura. 
Arados de doble vertedera, Bombas de 

gran rendimiento, Má(|i>inus para panada 
ros, Noria* especiales. 

EepecíAlidjití en calderas y máquinas 
de vapor, cables de abacá y metálicos, 
Tin férrea con BUS wa^onetas, platnfor 
mus y deiuás accfsorios, correas, ctcé 

t«!n, etcétera. 
Básculas y Cajas psia caudales 

ICxoel tntut) reÍHt-unoÍH8 solvre Iiv l>or-
dn<} dü nóeetroa articalos. 

CAMILO PÉREZ LÜRBE 
tt. CASTELLINI 12 

ASTI6D0T 
ÜUEYO MUNDO. 

El «PeLjt Jourual» insería fon 
este lílulo un edilprial que merece 
seguramenle llamar la alención. 
El popular periódico expone que 
no ha exciiado como debe la aten­

ción de.Euí'opa la inlervencibu, 
cada día mas aclíva. de los Esta­
dos Uiiiílosen el conílicto de Espa-
ai» y Cuba. 

«La eiMsiiórJí dice, es, sin embar­
go', más compleja que la rebelióo 
dft una colonia conlt*a lá melrópo-
íí, puéá eXisle én el|a .u«||t dê  las 
primfir^ éerlas irnanifestacipnes 
del odio recoocenIrado, que ali­
menta el f̂ uevo Mundo contra el 
antiguo, odio que abraza lo mis-, 
mo el ordea político que el pura-
meftte económico.» 

El pepiódico francés recuerda 
qUe desde hace treinta aBos los 
Eátados Unidos no han perdonado 
ocasión ning'una de afirmar la ía-

' mósá doctrina dé Monroe al inter­
venir eó favor dé Méjico, al buscar 
el protectorado dje Haití, al tole­
rar.la oi'gahfzaciop «Je las expedi­
ciones ílübusteras y en los últimos 
i4ebale»(|Q sus Cámaras, actos to-
4o» sobre cuyo alcance nadie de-
b« forjarse ilusiones. 

Ea el terreno económico la lu­
cha comenzó desde el día siguien-
DB á lagderra die secesión, eslable-
ciétítíó sobre todas las proceden­
cias i&tíropéas, eápeíialmente los 
vinosi déret'hos casi prohibitivos, 
y llefáñdóáe a Jos mas hábiles 
obreros'. Según la frase del perió­
dico francos, la doctrina de Slon-
roe, tai corno la praclicHU, ó quie­
ren practicar, los Estados Unidos» 
pudiera traducirse en'la siguiente 
fofína: «Cada uno en su casa y yo 

> i£2l«i?iiówUaitia,<dfspiéa de neóor-
darqtt« eo iodo conflicto surgido 
entre una República t^oalquiera dé 
aquel Continwie y imá potencia 
europea los instados Ualdosno de-
iáo iaúnca de queréî  iotert^nir. 
d í c é í * ^ •••• • '• ', • 

«Los ull|mos sucesos de Cuba 
son una de la« conaecnencias del 
programa kmericano 

El interés de los Estados Unidos 
para la anexión pnr*a y simple de 
Cuba es un hecbo evidente. Prue­
ba déla importancia que laconce 
den es que el Gobierno de Was­
hington ofreció á líspafia por la 
cesión de Cuba §00.000.000 de.dur 
ro§, encargándose a la vez del pa-
¿o de la Deuda insular... España 
había r4husí\do; pero los yankees. 
que acaparan la mitad del coriier-
iiioén Cuba, lograron ajastar con 

eí Gobierno español un tratado de 
comercio medíanle el cual los pro­
ductos de las Antillas logran fran­
quicia de los Estados Unidos, yes 
los á su vez obtuvieron redaccio­
nes variables entre el l'i y el £0 
por 100. 

De esta suerte los azúcares de 
Cuba irán siendo cada vez menos 
buscados, reemplazándolos con los 
de cosecha propia, mientras que 
los productos manufacturados nor­
te-americanos conlinuarán gozan 
do a su entrada en Cuba y Puerto-
Rico (le reducciones arancelarias 
que les constituyen una situación 
privilegiada.» 

El «Petit Journal» cree que lle­
gará un momento en que todos los 
Estados del Nuevo Mundo forma­
ran una vasta confederación de in­
tereses económicos, dirigida prin­
cipalmente contra los europeos. 

Para estar en »a casa 
Como en familia, 

Dos pttpilas admite 
ÜcQa Cecilia. 
T'oáiíjrvienu 

Tienv á en pricaa hermana 
Faera de cuenta. 

Como aristas que llevan 
Los aquilones, 

Llevan loa desengaños 
Las ilnsiones. 
¡Valiente grano 

(.•e bA salido á la suegra 
. Del joeí decano! 

Cuando de Enero pasan 
Los orados'días, 

Se van con viento fresco 
Lae pulmonías. 
Yarioa prelado* 

Fuman ya cigarrillos 
Emboquillados. 

¡Qué blnc ae ba puesto un guardia 
civil de Fére2 

Con los SNÜcilatos .,' 
DB Vivas Pérez!^ •if'^ 
Si higiene observas. 

No comas á menudp 
Sopa de hiervas. 

Grandes como las penan 
Que ofrece él mundp 

áon los pies dé la esposa 
de don Segundo. 

Y en Castro urdíales 
Perdt ona iioche al tute 

Caando el aire en vei'ano 
Despide lava 

iQué envidia me da el traje 
,Qae AdAn llevaba! 
61 hombre herético 

Padece oaai sibmpre 
Da faego herpétiQO. 

« 
Conozco & V'trias obleas 

Angelicales 
Que toman cbocqiafe 

De cuatro reales. 
iiln altas dosis 

Es muy bueno el bromuro 
Cuando hay neórúsis 

Nada presta eot̂ snelQ» 
Al alma triste . ' 

Como ver A nn canario 
Comer alpiste. 
¡Pero qué flaoit 

Se ba quedado IJI chica 
De dona Paca! 

El Angeí cuya vista 
Mi pecho alegra. 

Tiene el cabello "rubio 
Y el alma negra. 
di bien te quteres 

No te Ivurgaes las encías 
Con alHIeres. 

Hay suJeto%^ne H.-«piran 
A diputados 

Y ni siquiera silben 
Sumar quebrados. 

¡Qué utacos tiene 
Para liaoer huevos moles 

Mi primn Irene! 

Por niAs qa« hny quien afirma 
C»n voz patt'ític;i 

Que está herida de muerte 
La forma poética. 
Ni en el cadalso 

Paga^el que da á sabiendass 
tlr. uro fi.180. 

GARLOS CANO. 

A las cuatro de la tarda >' 
salimos para la p^aza, 
juntos con ios periodistas 
que 4 pié recorren el mapa. 
Yendo con ellos, logramos 
que en,<̂ nosotr08 se Ajaran 
las gentes de los balcor.es, 
de las callea y las plazas. 
Porqm^¿quién no mira á esos 
que, por una apilesta extiall», 
v<«n las piernas ensenando 
por noche, tarde y mañana? 
Llagamos, porfln, volando; 
pues el aire nos lllevaba, 
y vimos con regocijo 
que era sJ$berLia la entrada 
TBu tendidos y barreras; 
on los palcos y en las gradas. 
La empresa seguramente 
con la sonrisa en la cara, 
viendo la plaza, diría: 
—T^ngo segnras ganancias, 
á menos que con eláire 
los billetes se me vayan 
— cosa que era muy creíble 
dado el viento que soplaba. 

Fiados en la palabra de ano d« •« 
empresa, que nosusegaró que A las coa 
tro calmaría el viento, según la opinión 
del patrón de un falucho A quien había 
coosaltádo, ocupamos nuestra localidad 
y, sintiendo la costulgia^ la captt, en­
tramos en funciones, desconfiando del 
patrón y del vieiito. 

Habla en ios cfitqiierOs cttatro áe 
Palha, buenos mozdl elioi, y esperaban 
en la paerta de airastre ios «petits* U 
diaOocea. 

Didse Alai el presidente, que lo era 
fi t i t eó te «loálde D- Joan Miguel Ló-
(toZ, y héofaa la sacadida de rigor sonó 
«I metal, hii» el paseo la cuadrilla y sal* 
tdÁ' la arena 

ZAS6AN0ÍL 
Batinto, boen mozo, astlilada del de­

recho y con unas intenciones sinies­
tras. • 

Como hacía frió, se adorna con un 
capote ep cada cuerno y se emboiía 

Los matadores le tóiean A potfta con 
primor y ambos A dos ganan palmas 
justa». 

«Zascandiif arma quimera con las 
plazas montadas y toma cinco varaa, 
cobrAndose ioa pinchazos en sendas éo» 
taladas qa« baoep estremeoár «L pavi-
.meato., • ^'* 

El toro se crece y recarga; el púljlldo 
aplaude A rabiar; ios de 8upa jniden el 
suelo con 1^ costillas; los matadores 
acuden A los quites y un periodista ale­
mán se tapa los oido» para no ver el 
desastre de la caballería. 

Quedan yacentes dos fotografías de 
caballo, obtenidas por el proedimiento 
Roetgen. ' « 

Con par y'medio de «Maera olileo», 
el primero baeno, y otros dos medios, 
pasa el toro A la jariadlootdn de «Bpm-
bita», que viste de tabaoo y oro, qoe 
comenzó por desplegar la moleta, sa­
liendo embrocado ai primer pase, iPfca-
ro viento! 

•Zascandil» busca el halto, pero el j 
matador se lo despega con limpieza y 
soltara. Da anos pases que el viento 
desluce y propina una est9Cada tendi­
da. El toro se echa; el pajntUlen^ lo 
levanta y el m«t«dor descabella ai pri­
mer intento. 

RAYO ROJO 
Del mismo pelo que el anterior, con 

menos carnes y más velos. 
Corta el terreno que $8 un primor. 

Persigue A nn torero, caá éste y lo des­
nuda; acude el «Bombita» al quite y 
cae A su vez. El toro trata de recoger^ 
lo, pero se interponen los capotea d(t lu 
cuadrilla y ésta se lleva ai toro librando 
al jefe del peligro. 

oRayo rojo» se enreda con ios de aa-
pa y hace honor A sa nombre sembrando 
la plaza de caballos y picadores. 

Seis varas por tres caballos fué el re 
sultadode la lucha, haciendo los mata­
dores muy liaenos quites. 

Cambiada la suerte, ios chicos claf 
van dos pares y medio, ono sij^rior, 
y entre en funciones el Pulga, qtté Viste 
verde y oro. Pasa con î roscsira y Valen­
tíâ  y dá una estocada ile la que se acaeá«' 
ta el toro. 

iSI pontiliero á la primera. 

* PETEMlfW ^ 
Vestía traje negro de etiqueta, coa 

manobas. 
Sale receloso, reconociendo el terreno. 
Wn peón mete el capote, el viento se 

lo Ha en los pies y al salir corriendo se 
desploma Por fortuna la piviaa provi­
dencia se manifestó ayer en toda sa 
grandeza. 

Corriendo mas que MAziqto. Gomes 
toma el toro seis varas sin coBSC^aeo 
oias para la caballerisa. 

Los pariodistas alemanes toman nota 
de la corrida para haoor ana revista en 
los perlódioos da sa pais y apuntan lo si-
gaiette: 

«El primer toro Ijusoa los caballos. 
El segundo b(||oa* A los hombres. 
El teí'cero corre.» 
Con tres pares de palillos sobre'el to 

ro, y o*ro en el santo suelo, pasa «Pete-
nero»' A manos "del «Bomba» qne lo des 
pacha de un pinchazo y ana estocada. 

fil puntillero llama para sabir al cuar­
to piao. . 

V RA|lt1H.0«i 
Negco también. 
BaiM batoaado la manera de ecourrir 

al bulto. 
—;Ahl va Maéaol—gritó un especta­

dor. • .... 
Y ejflscávamente; no basca el feroz 

mulato el modoéc romper la lineada 
Mariel oOñ mas ahiñito que busca el to 
ro el medio de ponerse al otro lado de 
itt barrera. 

Toma varias varas de refilón y se crece 
al castigo tomairdo otras buenas con co­
raje y dando los pasaportes A tres caba 
líos. 

«Bomba y Pulga» ponen band®'"!!!*'*-
Las condiciones Sol toro no permitieron 
que los chicos se iocloran poniendo ban­
derillas de A cuarta. 

El «Bomba» vuelve A ser cof ido sin 
daflo. * 

Gl «Pulga* dA fin da «Bamplon» «on 

un pinchazo, media pston'ada y nn des­
cabello. 

RESUMEN 
liOs toros buenos sobresaliendo el se­

gundo. 
Los espadas trabajadores y primorosas 

Ix><9 chicos valientes, muy vaiJenMs. 
Los p)qu<íros trabajando non fé. 
ija presidencia bien. "^ 
Y el viento bocho un enemigo de la 

tiesta, impidiendo que luciera «1 traba­
jo de ia cuadrilla. 

Caballos arrastrados, ocho, 
jüNO. 

TUEHETAZaS 
Leemos: 
|Et domingo Altinio f Ü aaoa^ eh 

prb^sión de rfl«;ativa, en Aáteqoela, la 
imagen de San Isidro. > < 

Con este motivo, recuerda 'ElTtofen-
sor», de Antequera,'an« deuda que rpn 
el Santo tienen los labrafiores, 

Hace aBos que éstos ofreciéronle, si 
ia sequía terminaba, una hermosa yunta 
de plata, y psta ea la hortr eo que, no 
obstante haberles aervido el Santo, no 
ae bá eumplldo la promesa/ 

Ifii mencionado peikidlootitrmiDa di­
otando: «Ijabradores: lo prontatido es 
deáda, y hay qua "pafarla al queremos 
que el Saato nos oiga.» 

Si San Isidro -sé «Btanrda eom« pien­
san de él en Anteqoeiía, nO manda lio 
ver en lo que quedn de siglo, aunque sr 
lo pida de rodillas al autor de ta tüitiroa 
tramoya cieetorsi. 

Dice nn ooiegt que w. Barcelona se 
vive de milaitro porque no hay articulo 
de consumo q.ue no se venda adulterado, 

Eti todas partes cuecen habas; pero en 
ninguna parte como en Orada. 

Sun muy grjvciosos los gracieuses que 
venden alî o 

*. 
* • * 

Para fijar las ideas diremos qoe Ora* 
oia es el dUtritJ de las aftieras de Bar­

ón» qnaíBH 1893 eligió por su rapre 
ta'nte en Cortes Â ^ Nlcoi&sSalmaroo, 

republicano, luchando A braco partido 
Con el gobiarao y ahora manda al gene­
ral Borbon, oarlista él y pretendiente al 
trono de Francia.' 

Bueiw, pues aüA va'eso de ese distri­
to que lo mismo falsiftca la politica-^e 
el palo campeche. 

«Fueron denunciadas ayer al Juzgado * 
por el fiscal municipal veitiuna mues­
tras de substancias sofifUioadas, entre las 
cuales figuraban ocho de pactas para so-
pa coloreadas eos amarillo de anilina, 
una de té coiorendo de ctircama, otra de 
t» mezclado con polvos aglomerados con 
materias gomosas y una de azafrán con 
mozcla de sulfato de magnesia. Las rea­
tantes son de chocolates opn óxido de 
bierro, en su mayor parte, proaedentaa 
de diversas tAbricas». 

Ahora saboreen Uatedaa «ata utro suel­
to que sirve de contera al antariof: 

«Por el flteat muniaipal da la villa á» 
Gracia, han sido denauaiudof, entra 
otros, «un concejal» de aquel Ayunu-
miento, d^oficlb carnicero, y au esposa, 
por encontrarles en la balanza de que 
se sirven para pesar el género, dóis ani­
llos de mltal, de peso 15̂ v 25 gram os, 
respectivamente; ó seaqiíe dafrálíaaban 
15 ó 25 gramos.» 

Y pensar que ese cuAcejal ha Ido al 
"muniolpio, como tantos otros, pai'a de 
Fifhder ".os intereses comhnaléÜ'. ' 

Bien es verdad que la' esiafh que ha 
ce es individual y no colá'ctlV'a.' 

,Y eso no tiene nada qiCe^ver' con el 
coman, sino con él boisJtto itíí chalaco 
del paVroquiano. 

Los «¿ipikt«le\r résidiiiDW aá 1M|)I«9 


